CRISTALINO
	La verdad es que todos seremos siempre cautivos, para bien o para mal, de lo que hayamos escrito. Dicen que las palabras se las lleva el viento, pero cuando nuestra voz deja de agitarse movida por la brisa y pasa a fijarse, negro sobre blanco, ya poco tenemos que aclarar sobre  nuestras líneas de cerrazón o discernimiento. Lo que está escrito se lee y nuestros pensamientos, como tantos otros actos de nuestra vida, nos engrandecerán o nos degradarán pero todos serán hijos nuestros. Es normal, la vida es así. Cuando el naviego don Ramón de Campoamor y Campoosorio (por cierto, llamándose así ya pudo ser poeta, ya.) escribió aquello de: “(…) Al ver de esta manera // trocado el curso de mi vida entera // en un sueño tan breve, // de pronto se quedó, de negro que era, // mi cabello más blanco que la nieve. (…)”.  Poco más tuvo que decirnos para explicarnos lo que él sentía, cuando amor sentía. O cuando nuestro nobel noguereño escribió aquello otro de: “Platero es pequeño, peludo, suave; tan blando por fuera, que se diría todo de algodón, que no lleva huesos. Sólo los espejos de azabache de sus ojos son duros cual dos escarabajos de cristal negro. (….)” También nos dejó lo suficientemente claro la ternura que en el corazón de don Juan Ramón Jiménez cabía, aunque sus palabras se refirieran a un pobre asnillo ceniciento. O cuando aquel sacerdote que se alistó con más de cuarenta años en el Regimiento de “Ordenes Militares” para hacer frente al movimiento secesionista de Cataluña uniendo, una vez más, religión, pluma y espada nos dejó escrito: “Estos son españoles, ahora puedo //  hablar encareciendo estos soldados  // y sin temor, pues sufren a pie quedo // con un semblante, bien o mal pagados. //  Nunca la sombra vil vieron del miedo // y aunque soberbios son, son reportados. // Todo lo sufren en cualquier asalto;  // sólo no sufren que les hablen alto.” Don pedro Calderón de la Barca no pudo con menos palabras explicarnos el amor que por su patria no le cabía en el pecho y el orgullo que tenía de ser un soldado español. Pensamientos, frases, dichos que guardan los papeles y que, aunque no lo queramos, definen nuestra forma de ser, de pensar y de comportarnos, como cuando alguien escribió: “Siempre digo que en España quemamos pocas iglesias y quemamos pocos curas, pero en la Catedral de Granada dan fe de lo malos que somos los rojos”. ¿A quién se debe esta joya de despropósito y ruindad? Pues a  Martu Garrote, Secretaria, que lo es, de Políticas Autonómicas de la Agrupación de Chamartín. Socialistas de pro, tanto ella como la Agrupación. Afortunadamente para nosotros y desgraciadamente para Garrote sus pensamientos, no ha podido expresarlos ni con más claridad ni con menos palabras, ahí han quedado para siempre: blanco sobre negro. Como dicen en México DF: “El diente miente, la cana engaña, pero la memez no tiene doblez”.  Socialistas. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.


